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A B E J A ESPAÑOLA. 

NUM. 6?. Martes, 17 de Noviembre. 5qt09. 

ORIGEN , CARÁCTER Y EFECTOS 
D E L EALSO ZELO. 

(ARTICULO COMUNICADO.) 

Convengo con ellos en que tienen 
zelo por la religión ; pero también les 
aseguro que es sin discreción ningu­
na. = Asi escribía San Pablo á los 
fieles de Roma (cap. 10 , vers. 2), 
pintando de una pincelada las causas, 
naturaleza y funestas resultas de un. 
vicio tanto mas peligroso , quanto 
suele nacer en algunos de exceso de 
virtud, y sirve a otros de máscara 
para cubrir sus delincuentes desig­
nios. 

Importa pues sobremanera que los 
españoles distingan el verdadero del 
falso, zelo : y para conseguirlo , sin 
equivocarse , no necesitan mas que 
meditar sobre este divino texto, au­
xiliados de los mas sabios comenta-
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dores*.cátólicos. Uno dé ellos es ¿ á 
voz de todos los inteligentes , el vir­
tuoso Saci; y el comentario que con 
su ordinaria piedad hizo de este ver­
sículo, es como sigue: 

; "Nada hay en el mundo tan gran­
de y excelente, como el zelo que se 
tiene por la gloria de Dios y salva­
ción del próximo. Éste es el carácter 
de las almas heroicas , que son, con 
respecto á los otros fieles , lo que las 
águilas entre las aves del cielo. Mas 
si el zelo no es ilustrado , y nO se fun­
da sohre principios sólidos , quanto 
es mayor ; tanto es mas perjudicial 
y dañoso. 

y, Este era precisamente el estado 
en que vivian los judíos á.tiempo que 
vino nuestro Salvador al mundo. Es­
te zelo ardiente, 'que tenian por la 
observancia material de la ley de 
Moysesy les hizo reputar á Jesu­
cristo camo enemigo y destructor 
de esta misma ley: porque como 
ellos sabían que ella les había sido 
dada por Dios, formaron desde lue­
go el" erróneo concepto de que era 
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un falso profeta , y un . e n l i g o * de-
clavado de Dios : lo que fue causa de 
•que se conduxesen con tanto furor, 
que no-solo le hicieron morir ^ m o 
que también persiguieron de merte-a 
sus apóstoles y discípulos en Jerusa-
l e n y f e n todos los demás lugares, 
.qüando estos comenzaron á pregonar 
,que no se podia alcanzar la salvación, 
sino por la fe y'la gracia de.Jesu­
cristo. • ;. , 
. „Mas aunque entre los judíos Hu­
biese" no pocos que obrasen sincera­
mente^ y arrebatados de un falsp zelo 
-por la i observancia de su ley ; con 
todo -eran infinitos los otros , .para 
quienes; el tai.zelo no era masque 
un ;vano pretexto , para mantenerse 
en el o-oee de sus utilidades y prove­
chos mundanos. ¿ E r a , por ventura, 
otra-cosa Ja ambición y orgullo, que 
dirtgiáJá los Fariseos y Doctores de 
la l e y , pava desacreditar en • el pue-
!blo 4a : doctrina que Jesucristo ense-. 
üaba? No pudiendo sufrir la luz que 

. descubría su hipocresía y falsa vir­
tud , veian trastornada con esta su 
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fortuna, y derrocada enteramente su 
reputación. 

„Este amor carnal y terrestre, jun­
to á la profesión exterior de la 
piedad , es uno de -los grandes ar­
dides , de que el diablo se ha apro­
vechado en todos tiempo* para batir 
y arruinar el espíritu del Evangelio. 
¿dual es , en efecto, la causa mas 
ordinaria de las desavenencias que 
turban la Iglesia con motivo de al­
guna verdad concerniente a l a moral 
cristiana ó á la disciplina ? ¿No es 
esta , como dice San Agustín fin 
psal. 7 , n. 9) la hipocresía de ¡aque­
llos , que con el nombre de virtuosos, 
cuidan, mas de complacer á loshom-
bres^que no á Dios••; mayormente 4os 
que hacen profesión de enseñarla los 
otros la doctrina de la piedad, y que 
adquieren por este medio mucho cré­
dito y autoridad en el pueblo•? 
Estos espíritus corrompidos „ que no 
quieren ilustrarse, ni que otros di­
fundan la ilustración , creen que les 
es lícito en defensa de las verdades 
cristianas (dice San Gregorio) todo 
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el mal que obran so capa de zelo de 
religión, pero realmente movidos 
de los errores de que están preocu­
pados : por lo que se inclinan con 
tanto mayor ardor á la crueldad, 
quanto esperan merecer por este fal­
so zelo grandes recompensas. Lo qual 
es , respecto de tales gentes (añade 
el mismo Santo) , un efecto de los se­
cretos juicios de Dios : porque es 
justo, que los que menosprecian exa­
minar en qué consiste el espíritu y 
y fuerza de la verdadera piedad , se 
extravien y pierdan por la superche­
ría de sus propias ilusiones." =:Qui 
habet aures audiendi,audiat. = C P. 

-EL POBRE DIABLO. 

•k ¿Que he de hacer1, miserable de 
m í , sin protectores , sin: dinero, sin 
parientes, y en una palabra, si o ami­
gos con que contar para cosa algu­
na? (decia un pobrete de estos que 

.están á la'que sale:) Desvalido.; pe­
queño insecto , y ente nulo absolu­
tamente:::: ¿seguiré la carrera de las 
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tirinas ? ¿marcharé á unirme con los 
valientes que defienden la patria? me 
distinguiré por mi valor, ya que no 
puedo hacerlo por mis talentos? ad­
quiriré honores , empleos elevados, 
y buen sueldo que me sáqúe dé mi­
serias». ¿Pero que digo? ¡insensato 
de mí! ¡medrar ¡en la carrera de las 
armas , aun quando tuviese todas las 
cualidades de un guerrero! ¿ T e n -
-go yo por ventura algún pariente 6 
amigo entre los que pueden dar ? 
¿estamos acaso en tiempos que se 
•distinga al vardadero mérito? Ah! 
j rñi necesidad me alucina 1 Renun­
cia , sí, renuncia á*tal proyecto , que 
no se han hecho los grados milita­
res, sino para' los' afortunados. 

¿ Seguiré la magistratura ? ¡ pero 
si no sé leyesjíMas ésto rio: importa, 
pues yo he: conocido i teólogos pro-
- vistos para óidoTes; Me decido •: > haré 
-mi memorial:;;; y en breve ceñiré-ia 
golilla::: ¿mas conque apoyo cuen­
to para mi protección?: Si Hubiera, 
como en otro tiempo-; aquellos di­

chosos matrimóijiost que valia».;un 
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V. S<, una ropa talar y 18000 rs., va* 
y a ; pudiera echar la uña á alguna 
dueña dolorida ; mas esto no. existe, 
y también carezco de amigos. Si 
el Sr. Ministro, si ios Sres. Conse- . 
jeros quisieran moverse á compasión: 
¡pero que delirio! no hay otra comr 
pasión que el favor, y yo no le tengo, 

Mas ya acerté lo que me convie­
ne , y es mas probable conseguir! 
La Real Hacienda sea mi refugio, 
que pues lo ha sido de tantos pa-
ges de mano, lacayos , toreros, etc. . 
etc. etc. , nada tendrá de extraño 
haya lugar para mí , que valgo mas. . 
Mañana emprendo mi solicitud; yo 
sé leer , escribir y contar uno á uno, 
y ademas mis padres me enseñaron 
política , que , según he oido, e s .ne ­
cesaria á esta clase .de empleados... 
Por este camino , conseguida mi co­
locación , pronto llego á intendente, 
y me hallo un hombre de calidad, 
y de cantidad. Cerremos los ojos, 
pecho anchó, y á ello::: Pero ¿á don­
de me arrastra mi delirio ? ¡yo as­
pirar á bordados! ¿y por que?,¿por 
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que puedo desempeñar un destinó 
de aquella clase? ¿porque soy hon­
rado , íntegro, activo y celoso del 
biea común ? ¿ y que vale todo esto 
sin amigos , sin protectores, ó sin::: 
j si antes hubiera sido empleado mi 
tio, ó mi abuelo , ó mi padre! vaya: 
por respeto á ellos, quizá, aunque yo 
fuese un bestia::: tal vez::: por fin ya 
era otra cosa, 
tantos y tan 
¿que consequiré ?... Olvidemos seme­
jantes quimeras , y dexemos para los 
que tengan valimiento, lo que un 
tiempo ereiamos iba á ser patrimo­
nio de la virtud y los talentos." 
,Ü Este pobre diablo se conoce que 
hablaba dolorido : y así no extrañe 
el suavísimo lector tal cúmulo de ne­
cedades y dislates. 

Pero sin alguno de 
necesarios requisitos, 

Cádix. Imprenta Patriótica. 1812. 
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